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Del Cerro del Viento a la Colina de los Chopos 

" ... como un mundo más grande. 
¡Más grande! Y, sin gesto ni aspavientos, .. ." 
Gabriel Celaya 

Existen en determinadas circunstancias personas cuyas creencias y 
dedicación, aunadas, generan a su alrededor el entusiasmo suficiente para 
crear ambientes de convivencia y trabajo donde cada uno aporta lo mejor de 
sí mismo; y sus resultados, gigantescos, perduran en el tiempo, y 
probablemente forman el sustrato de realidades entre las que vivimos sin 
apenas percibirlas. 

La Institución Libre de Enseñanza es sin duda uno de estos momentos 
"milagrosos" para la docencia y la cultura españolas. 

La ILE, siguiendo el precedente del Colegio Internacional, se crea en el 
año 1876, como expresión de la preocupación sostenida largamente, de un 
grupo de personas ligadas a la Universidad, por la situación de la enseñanza 
en España. Inicia su actividad en el terreno de las alternativas a los estudios 
superiores, como ocupación natural de sus fundadores; pero acude, a la 
vista de los primeros ensayos, a la tutela desde edades más tempranas, 
limitando para los años universitarios el seguimiento y apoyo a los jóvenes 
que estudian en centros oficiales, y consolida sus ambiciones en los 
primeros años del presente siglo. Es una organización laica, que atiende 
únicamente a la ética individual y aspira a través de la educación a 
impregnar un sistema de vida y por ello a regenerar la sociedad española, 
tan aislada y empobrecida culturalmente (1 ). 

El domicilio de la Institución pasa por diversos locales. En 1881 se 
plantea la necesidad de tener un edificio de nueva construcción en un solar 
del final de la Castellana, el 179 del plano oficial del Ensanche, con proyecto 
del arquitecto Carlos Velasco, intento frustrado por razones económicas que 
termina con la adquisición en 1887 de un hotelito en el paseo del Obelisco 
(2). 

Pocos años después, el grupo de la primera Residencia de Estudiantes 
(3), instalado en la calle de Fortuny, irá extendiendo su ocupación a las 
propiedades cercanas, hasta que en 1907 a través de la recién creada Junta 
para Ampliación de Estudios, órgano ligado al Ministerio de Instrucción 
Pública, la Institución finalmente inicia los trámites para construir los edificios 
que necesita. 

Comienza así una operación en la que varios factores, desde la elección 
del lugar a la dedicación perseverante de un puñado de personalidades, 
hicieron posible en Madrid este singular oasis, donde experiencias 
pedagógicas y arquitectónicas consiguen conjugarse en un espléndido foco 
de actividad cultural, cuyo aroma ha perdurado hasta ahora y cuyo encanto, 
analizado también desde nuestra perspectiva, puede quizá una vez más, 
motivarnos. Nos proponemos hacer un recorrido breve por las arquitecturas 
que configuran la edificación del conocido como Cerro del Viento - luego, 
Colina de los Chopos - desde éstos sus inicios, hasta los momentos 
anteriores a la contienda civil, distinguiendo dos momentos: el planteamiento 
de los pabellones de la Residencia de Estudiantes, entre los años 1910 y 
1918, y los edificios para Escuelas de primaria y secundaria, Laboratorios, 
Biblioteca y Auditorio, de 1926 a 1935. 

Se buscan los terrenos apropiados en el extrarradio de Madrid donde los 
bajos precios del suelo permiten actuaciones de cierta envergadura, en los 
Altos del Hipódromo, seguramente conocido paseo para los institucionistas 
por su proximidad a las casas de la Castellana, ya ocupados en el Palacio 
para las Artes y la Industria, por otros centros de la JAE o próximos a ella 
(Museo de Ciencias Naturales, Laboratorio de Investigaciones Físicas y 
Escuela de Ingenieros Industriales). Adjudicados en 191 O, se elige al 
arquitecto Antonio Flórez Urdapilleta, ligado a la Institución, para plasmar los 
ideales de la Junta. Por encima de calificaciones convencionales a los 
resultados de su dilatada dedicación a la arquitectura para la docencia -
rasgos depurados de neomudéjar o cierto monumentalismo, quizá presentes 
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en otras obras pero aquí escasos -, en los tres primeros proyectos de 
Pabellones para la Residencia apreciamos la combinación de sensatez y 
buen hacer de arquitecto, que introduce una secuencia de espacios entre 
construcciones de una escala doméstica de acertada medida y predice con 
una modernidad ya implícita la configuración del conjunto en su desarrollo 
posterior (4). 

Los datos de los trabajos de Flórez en estos años son escasos. 
Sabemos por la incompleta documentación conservada en el Archivo del 
Ministerio de Educación y Ciencia que la forma estrecha y alargada del solar 
en la línea de máxima altura y las limitaciones económicas condicionan la 
ordenación, de cuyo enfoque unitario serán eco algunos caracteres 
generales de los edificios siguientes (5). 

Planteados como componentes dependientes de un todo, los pabellones, 
de arquitectura contenida y austera, son casi respuesta estricta al programa 
de uso y al soleamiento. Los primeros pabellones, los "Gemelos", de 1913, 
con tres plantas de galerías de dormitorios, son la repetición de uno mismo, 
pensado quizá para añadir alguno más; el tercero, el "Transatlántico· de 
1915, orientado perpendicularmente a los anteriores con frente de acceso al 
paseo, tiene en la planta baja los laboratorios con entrada independiente y 
dormitorios en las demás; corredores acristalados y terrazas completan los 
espacios construidos para la vida de esta creciente comunidad. 

La elección de los materiales, ladrillo, hierro y madera, con el juego de 
los vuelos de las cubiertas y el claroscuro de los huecos y las galerías, 
cuando existen, sin apenas ornamentación, son los elementos de trabajo 
ensayados con maestría por D. Antonio. 

"En el verano de 1915 se vio la Junta privada del inestimable concurso 
del arquitecto Sr. Flórez, a quien sus muchas ocupaciones obligaron a 
abandonar la dirección de nuestras obras .. ."; la Junta busca detenidamente 
otro arquitecto. Francisco Javier de Luque es quien continúa la labor de las 
dos edificaciones próximas. 

El cuarto Pabellón, el "Central" o "La Casa", además de dormitorios 
alberga los servicios generales manteniendo la tónica propuesta por Flórez, 
que a juzgar por las fechas debió dejar el proyecto al menos planteado, y 
responde a las necesidades de la Residencia con una arquitectura que 
resulta de menor claridad formal. El quinto Pabellón, previsto para acoger un 
gran Salón de Biblioteca y más dormitorios, es el más confuso en su 
planteamiento y en el resultado construido; parece que funcionó como 
primer Instituto-Escuela. 

En 1918 con los cinco pabellones en uso, la Residencia continúa 
acometiendo obras de reforma y ampliación: el "pabelloncito" de portería, el 
hangar de bicicletas, etcétera; se urbaniza el entorno realizando caminos y 
campos de deportes y se construye en 1923, la vivienda del Director en la 
entrada de la calle Pinar, signo del papel de Jiménez Fraud y su familia 
como alma del grupo. 

Aspecto interesante es el protagonismo de la vegetación en este recinto 
peculiar, parte viva de la institución que va creciendo con ella; las 
plantaciones de chopos, adelfas y setos de boj, acacias, tilos ... son tema 
recurrente en las numerosas referencias de los residentes a sus vivencias 
allí; descripciones que ayudan a imaginar la magia de la Residencia en sus 
años de andadura. El importantísimo número de personalidades destacadas 
del mundo de la cultura, artes, ciencias ... que habitó en la Residencia de 
Estudiantes de Madrid, españoles e invitados extranjeros, confirma la 
relevancia de este núcleo de actividad, no exento de dificultades en la 
España intelectual del momento (6). 

En la segunda fase, los edificios de la Institución se van adueñando de 
los terrenos de la meseta inferior hacia la calle Vitrubio y hacia Serrano 
adquiridos en 1928, consecuencia de la preocupación expresa de D. Alberto 
acerca del futuro de los solares que les circundan. Se destinan tres parcelas 
para la edificación del Instituto de Física y Química, el Instituto-Escuela 
(Bachillerato y Párvulos) y los edificios restantes de la Residencia de 
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Estudiantes (Biblioteca y Auditorio hacia Serrano y un nuevo Pabellón de 
dormitorios cercano al Instituto de Física y orientado con él, que no se 
construyó), configurando un nuevo eje perpendicular al de los primeros 
pabellones. 

En 1927, la Junta había convocado un concurso de anteproyectos para el 
Instituto de Física y Química (Fundación Rockefeller), -que sustentado por el 
Estado, consolida la actividad del Laboratorio creado veinte años atrás y 
pretende dar continuidad en nuestro país a los pensionados de la Junta-, 
que establecía la relación con las construcciones próximas de la Residencia 
y la atención a una posible ampliación del edificio. Elegida la propuesta de 
los arquitectos Manuel Sánchez Arcas y Luis Lacasa, el edificio se inaugura 
en 1932 y con él una arquitectura donde conviven características formales 
del novecientos, las generaciones anteriores - Flórez y Zuazo están 
presentes - y de nuevos aires racionalistas, a caballo entre los 
planteamientos internacionales y la pervivencia explícita de lo local (7). 

La actuación en un lugar con fuertes determinantes internos de 
aislamiento por razones de topografía y uso, ajeno a preexistencias urbanas 
porque la ciudad del Ensanche no se ha llegado aún hasta allí, fomenta la 
creación de condicionantes específicos, donde la utilización del ladrillo en 
fachadas, la simplicidad de los volúmenes y la limitación de alturas son 
convenciones aceptadas, que aportan familiaridad a los edificios de este 
período, pero aumentan esa inquietante ambigüedad entre casticismo y 
modernidad, tan característica del movimiento moderno de nuestro país. 

En el caso del edificio Rockefeller, el verdadero progresismo estriba en el 
método de trabajo de los arquitectos y la adecuación al programa en sus 
flexibles propuestas constructivas y de instalaciones: modulación estructural, 
tabiquería móvil, instalaciones registrables, tratamiento acústico, térmico y 
antivibratorio rigurosísimo ... , innovaciones importantes en España, que son 
producto de una intensa labor de investigación. El Instituto, dato indicativo, 
mantiene hoy el uso para el que fue concebido. 

Las siguientes construcciones las acometen los arquitectos, Carlos 
Arniches, autor de la Residencia de señoritas de la calle de Miguel Angel, y 
Martín Domínguez; ambos son conocedores de los pabellones por ser 
residentes y colaboradores de la Junta. 

El edificio de bachillerato, proyecto de 1931, con un tratamiento 
arquitectónico de rotunda presencia, se adueña de la vertiente Norte de los 
nuevos terrenos mediante una clara y simétrica composición de prismas, 
cuyo frente de acceso y organización general de concepción académica 
constrasta con las dos alas de clases, más libres en el tratamiento de los 
soportales con muros y columnas pintadas de azul y de los elementos de 
acristalamiento de las aulas, barandillas, etcétera, como elementos de una 
lingüística que dificulta su clasificación. 

Construcciones, ésta y la de párvulos, de hormigón armado y ladrillo 
desnudo en fachadas, en que se atiende a aspectos de funcionamiento y 
equipamiento interior con exquisito cuidado, demostración por encima de 
apariencias formales de las preocupaciones de los arquitectos. 

En el edificio de Sala de Conferencias y Biblioteca para la Residencia, 
que tiene fachada a la calle Serrano como característica singular para el 
edificio de uso más público de cuantos estamos considerando, se propone 
un volumen compacto, curioso esquema ensayado también en el hotel de 
Córdoba, preparado para su ejecución en tres fases independientes: la 
Biblioteca y el Salón en los extremos, conectados por el cuerpo de aulas y 
servicios que los articula a través de un patio abierto y un claustro central. De 
nuevo elementos como la marquesina de acceso, introducen notas de 
complejidad en un planteamiento formal continuativo, presente en otras 
obras conjuntas, quizá influencia del Domínguez intimista, cuya lírica se 
apropia de lo racionalista. Estas cualidades de moderación y equilibrio, 
conocidas antes en la Colina, de Arniches y Domínguez, -que escriben a 
Mercada! •¿Qué entiendes por arquitectura racionalista? Lo que nosotros 
practicamos nos parece razonable; no sabemos si te parecerá racionalista", 
-establecen temprano compromiso entre la vanguardia del momento y 
actitudes e intuiciones que con el tiempo ensancharán el concepto mismo de 
arquitectura funcionalista. 

Las experiencias anteriores, que ordenan los extremos, dan paso a la 
fascinante construcción del Pabellón de Párvulos, donde la riqueza en la 
disposición espacial genera la respuesta arquitectónica de mayor soltura del 
conjunto. El edificio parece atender a sí mismo, organizando una vida 
cuidadosamente estudiada en su interior: se ha pensado en el aula al exterior 
con una pared móvil de vidrio, en la vitrina para copiar plantas, peces y 
pájaros, en la luz alta del Norte compensada por la de poniente, en accesos, 
aseos, guardarropa y huerto individualizados por clase, en la calefacción por 
paneles, que permite ventilar sin enfriar el nivel inferior ... ; arquitectura de 
vanguardia cuando se quiere, emparentada con experiencias similares de 
otros países. En estrecha colaboración, los directores del Instituto-Escuela y 
los autores del proyecto, ensayan a la vez los nuevos sistemas pedagógicos 
con los arquitectónicos. El empeño en la estancia al aire libre con el clima 
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extremado de Madrid, se resuelve también mediante el alarde estructural 
deliberadamente exagerado de las marquesinas dotadas de superficies 
horizontales y verticales para el descanso y el resguardo, magnífica 
aportación de Eduardo Torreja a la imagen característica del edificio de los 
pequeños (8). 

Cercana la guerra civil - que supondrá una ruptura de las actividades de 
la Institución Libre de Enseñanza, quebrando su propia existencia, y un 
cambio de orientación en la actividad que aquí se desplegará en adelante -
tenemos el primer desarrollo del germen inicial de Antonio Flórez con nueve 
edificios principales, que hacen posible el trabajo, el deporte, la diversión y la 
estancia de profesores y estudiantes de todas las edades, respondiendo a 
los ideales de quienes lo imaginaron y provocando la emoción en aquellos 
que lo conocieron. Multitud de edificaciones irán conformando lo que 
conocemos actualmente de este recinto cuya organización inicial pervivirá, 
pensamos que así como su propio sabor, y estará presente de algún modo 
en las intervenciones posteriores, en especial en el trabajo de Miguel Ftsac. 

Dibujamos un plano de situación, de la situación de la Colina de los 
Chopos en este momento, año 1935 y unos planos de los edificios, que 
pretenden reproducir los proyectos en los planteamientos originales de sus 
autores, reunidos con los datos disponibles en documentos de archivo, 
fotografías de la época y testimonios directos (9). 

N o T A s 

(1) "La Institución Libre de Enseñanza", 
Vicente Cacho Viu. Ediciones Rialp, S.A. 
Madrid, 1962. 
(2) Boletín de la Institución Libre de 
Enseñanza 4 (1880), 5 (1881) y 6 (1882). 
(3) Creación de especial relevancia será 
la Residencia de Estudiantes, que desde 
1910, de la mano de su director Alberto 
Jiménez Fraud, se perfila como el núcleo 
que aglutina, con una expansión continua, 
la actividad fundamental en el espíritu de 
la Institución: ' ... especial recuerdo a 
aquella Colina, donde, con el pensamiento 
fijo en los mejores ejemplos de nuestra 
España, quisimos volver a esa tradición 
crítica y razonable, moderada y tolerante, 
que estima que sólo en una atmósfera de 
plena libertad puede florecer la dignidad 
humana·, ' Cincuentenario de la 
Residencia de Estudiantes. 1910-1960. 
Palabras del Presidente de la Residencia, 
A.J.F.", publicado en Oxford. 
(4) En 1908 en la memoria de un ejercicio 
de proyecto que envía desde Roma, 
Antonio Flórez Urdapilleta escribía: ' ... El 
parque proyectado tiene una planta 
triangular: un teórico diría que es el tres el 
número de la divinidad y buscaría cierta 
relación ... ; yo confieso que es triangular 
porque así convenía al plan que pretendía 
desarrollar". 
Pabellones de la Residencia de 
Estudiantes 
- '50 años de Arquitectura Española 1900· 
1950", Bernardo Giner de los Ríos. 
- Escritos de Carlos Flores y Eduardo 
Amann que señalan: "La arquitectura 
madrileña entre 1800 y 1910 da lugar a 
una tipología de vivienda de mediana 
burguesía caracterizada por la gran 
habilidad en el uso del ladrillo, la 
regularidad y armonía formal ... que se 
relacionan directamente con este otro tipo 
de arquitectura doméstica que es el de las 
construcciones escolares de bajo coste". 
(5) Extractos de Secretaría de Obras de la 
calle Pinar A. de E. y C. (A.G.A. de Alcalá 
de Henares). 
Memorias, Anales y Actas de la J.A.E. 
(Fondos y Biblioteca de Pedagogía de la 
R. deE.). 
(6) Tema extensamente estudiado: 
- Escritos de Alberto Jiménez Fraud y de 
Antonio Jiménez-Landi. 

- Escritos de F.J. Laporta, T. Rodríguez de 
Lecea y otros autores en la revista Arbor, 
n.2 493, Madrid, 1987. 
- 'La Residencia de Estudiantes 191 O· 
1936", Margarita Sáenz de la Calzada. 
CSIC, 1986. 
- "Ni convento ni College, la Residencia de 
Señoritas·, Carmen de Zulueta y Alicia 
Moreno. CSIC, 1993, etc. 
(7) Instituto Nacional de Física y Química 
- Rev. Arquitectura, n.2 105, enero, 1928. 
- Rev. Residencia, vol. IV, n.2 1, febrero, 
1993. 
- Rev. Arquitectura, n.2 241 , marzo-abril, 
1983: ' El Edificio Rockefeller", donde 
Antonio Bonet Correa comenta la sorpresa 
que provoca el pórtico de acceso en la 
fachada Sur, explicado por los autores 
como una • «concesión innecesaria", quizá 
referencia, en razón de la Fundación 
pagadora (international Education Board), 
a la arquitectura colonial y de los campos 
americanos, tan bien conocida por ellos. 
(8) Pabellón de Bachillerato del Instituto­
Escuela 
- Rev. A.C./Gatepac, n.2s 9 u 10, 1933. 
'Documentos de Actividad 
Contemporánea 1931-1937", Ed. GG.SA. 
1975. 
- Rev. Arquitectura, n.2 241, Madrid, 
marzo-abril, 1983: "La construcción de la 
Colina de los Chopos en Madrid", Antonio 
Capitel. 
Sala de Conferencias y Biblioteca 
-Rev. Residencia, vol. 11, n.2 2, abril, 1932. 
-Rev. Nuevas Formas, año 11, 1935. 
- Rev. Nueva Forma, n.2 64, mayo, 1971. 
Son especialmente esclarecedores los 
escritos "Recuerdo de Martín Domínguez' , 
de Juan Daniel Fullaondo y 'Domínguez, 
Arniches, Torreja ... y la arquitectura 
extramuros', de Santiago Amón. 
Pabellón de Párvulos del Instituto-Escuela 
- Rev. Nuevas Formas, cit. 
(9- Rev. Documentación de Proyecto y 
Obras del A. del M. 2 de E. y C., 
Documentación de Secretaría General y 
Obras del CSIC y de la Junta de 
Construcciones, en el A.G.A. 
Plan Director de la Colina de los Chopos, 
de Junquera, Pérez Pita y Asociados. 
Testimonios y fotografías publicados en 
libros y revistas y conservados en el 
Fondo de la R. de E. 
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1. Palacio de las Artes y la Industria (Fernando de la Torriente}. 2. Colegio de Sordomudos y Ciegos, 1894 (Ricardo Velázquez Bosco}. 3. Pabellones 1 y 2 de la 
Residencia de Estudiantes, 1913-15 (Antonio Florez Urdapilleta}. 4. Pabellón 3 de la Residencia de Estudiantes, 1915 (Antonio Florez Urdapilleta}. 5. Pabellón 4 de la 

Residencia de Estudiantes. 1915 (Francisco Javier de Luque). 6. Pabellón de portería, 1915. 7. Pabellón 5 de la Residencia de Estudiantes, 1916-18 (Francisco Javier de 
Luque}. 8. Vivienda del Director de la Residencia, 1923. 9. Instituto Nacional de Física y Química, 1928-32 (Luis Lacasa y Manuel Sánchez Arcas). 10. Pabellón de 

Bachillerato del Instituto-Escuela. 1931-33 (Carlos Arniches y Martín Oomínguez}. 11. Auditorio y Biblioteca de la Residencia de Estudiantes, 1931-33 (Carlos Arniches y 
Martín Oomínguez}. 12. Pabellón de P~rvulos del Instituto-Escuela, 1933-35 (Carlos Arniches y Martín Oominguez}. 

Los planos que aparecen en el interior del desplegable, han sido 
realizados exprofeso para este trabajo por la arquitecto Eva Hurtado, a 
partir de documentación de la época. Los planos originales no se han 
encontrado en los distintos archivos consultados. 
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